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Hace una treintena de años, y de manera más concreta en 1980, vio la luz
editorial una deliciosa obra de Manuel Gómez de Valenzuela titulada La vida
cotidiana en Aragón durante la Alta Edad Media. Era una amena obra de
divulgación, pero escrita con rigor, y constituyó una de las primeras contribu-
ciones generales al conocimiento de las formas de vida de los hombres y
mujeres de la época medieval en nuestras tierras.

Antes habían sido publicados algunos trabajos sobre temas concretos, tanto
para Aragón como para España en general como, por ejemplo, la alimentación1,
vestuario2 y otros diversos aspectos, tales como vivienda y urbanismo, cultura
material, ciclo vital, medios de vida, actividad literaria, alimentación y mundo
sanitario, el mundo festivo, etc., etc.3. Eran las consecuencias de la tendencia
historiográfica iniciada hacía ya décadas por la escuela francesa de «Annales».
Éstos y otros muchos temas han ido cuajando en los trabajos históricos desde
la perspectiva de «lo cotidiano», que ya han alcanzado la cifra de varios miles
de trabajos entre libros y artículos4. Desde muy variadas perspectivas las inves-
tigaciones se han multiplicado en toda España, y las referencias bibliográficas
han crecido exponencialmente.

Debo anticipar que no es posible abordar en estas pocas páginas todos y
cada uno de los componentes que supone el concepto «vida cotidiana». El tema
es demasiado amplio, y otros ponentes han ido desgranando a lo largo de este
curso algunos aspectos. Téngase en cuenta que las personas vivían en unas
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1 Sesma, J. Á., «Aproximación al estudio del régimen alimentario del reino de Aragón en los siglos
XI y XII», en Homenaje a don José María Lacarra de Miguel en su jubilación del profesorado 2, Zaragoza,
1977, pp. 55-78.

2 Es ya un clásico el trabajo de Bernis, C., Indumentaria medieval española, Madrid, 1956, autora
que publicó otras numerosas obras sobre vestidos, tocados y modas.

3 Emblemáticas han sido obras como la dirigida por P. Ariés y G. Duby titulada Historia de la vida
privada, Madrid, 1992 en su versión española (1ª edición francesa en 1985).

4 Para una primera aproximación remito a la bibliografía contenida en la VIII Semana de Estudios
Medievales de Nájera (1997).



casas con un equipamiento determinado, escaso en los siglos del románico,
más amplio en los del gótico, y aún más conforme se avanzó hacia fines de la
Edad Media; trabajaban y utilizaban unos determinados instrumentos para
realizar sus tareas; rezaban y cumplían como era preceptivo con las obliga-
ciones que la iglesia les imponía; se divertían, cantaban y bailaban; comían,
bebían..., y todo ello forma parte de la vida diaria. Es, por ello, inabordable en
el espacio de que dispongo intentar trazar el desarrollo total de la «vida cotidi-
ana», por lo que tendré que limitarme a esbozar sólo algunos aspectos y, sobre
todo, tratar de aunar las posibilidades que los textos escritos y las imágenes
artísticas nos proporcionan.

Una primera cuestión que debemos plantearnos es la siguiente: ¿A través de
qué fuentes podemos aproximarnos al conocimiento de la vida cotidiana? Y la
respuesta es múltiple ya que existen numerosos recursos que nos acercan al
tema. En primer lugar, sin que el orden de su enumeración pretenda expresar
que un medio sea superior a otro en importancia, debo mencionar los textos
escritos del pasado; en segundo lugar están los objetos que han sobrevivido de
aquellos siglos; y en tercer lugar están las propias representaciones plásticas
de aquella época. Esta triple posibilidad puede, y debe, conjugarse a la hora de
acercarnos a la reconstrucción del pasado.

Empecemos por una referencia al vestido que es, y era, una de las necesi-
dades básicas, y por ello debe resaltarse la importancia de su estudio. En
Aragón ya se ha hecho algún estudio sobre el tema5. Las gentes de los siglos XI

y XII, por ejemplo, portaban unas determinadas indumentarias que además
mostraban su condición social y su identidad. Campesinos y artesanos, de cor-
to y oscuro, porque la ropa resultaba cara, incluso las piezas más sencillas, y
aún más si se utilizaban tintes, y por otra parte porque unas vestimentas más
largas suponían un gran estorbo a la hora de desenvolverse en su mundo la-
boral. Su calzado habitual eran las abarcas6. Y por cierto que debe señalarse
que podemos aproximarnos a estas indumentarias campesinas a través de los
capiteles que reflejan las ofrendas de Caín y Abel (San Juan de la Peña), Abel
con sus ganados (claustro de Alquézar), Anuncio a los Pastores (San Juan de la
Peña, portada norte de San Salvador de Ejea, etc.). En el extremo opuesto de
aquellos campesinos estaban las clases privilegiadas, y su ropa era bien dife-
rente. Los nobles, con su superior categoría económica, lucían largas, grandes
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5 Para la época bajomedieval sobresale el trabajo de Sigüenza, C., La moda en el vestir en la pintu-
ra gótica aragonesa, Zaragoza, 2000.

6 De obligada referencia es la cita de Aymeric Picaud sobre las vestimentas y el calzado campesino:
«visten con paños negros y cortos, hasta las rodillas solamente, a la manera de los escoceses, y usan un
calzado que llaman abarcas, hechas de cuero con pelo, sin curtir, atadas al pie con correas, que solo res-
guardan la planta del pie, dejando desnudo el resto».



y holgadas ropas confeccionadas con tejidos de lujo procedentes en numerosas
ocasiones del mundo oriental. Y su calzado era de piel suave y flexible. 

Sigamos desgranando las indumentarias de otras personas de aquella
sociedad. Los monjes se distinguían por su sayo monacal, su cogulla y su ton-
sura, no en vano un refrán nos lo recuerda: «El hábito hace al monje»; los
caballeros destacaban por sus armaduras, cotas de malla y sus armas; los pe-
nitentes se reconocían por el cilicio y los cabellos largos, y así podríamos seguir
desmenuzando una tras otra las indumentarias de los diferentes personajes que
componían aquella sociedad, porque en aquellos siglos no existía, ni hacía fal-
ta, documentación oficial que acreditara quién era y cuál era su dedicación: con
su aspecto exterior y las prendas que portaban servían para su identificación.
Prueba de ello es que era suficiente llevar un determinado atuendo para ser
considerado peregrino, y durante mucho tiempo bastó para reconocer al cami-
nante que se dirigía, por ejemplo, hacia Compostela. 

Por otra parte, y como segunda cuestión a tener en cuenta, para desarrollar
los trabajos en torno a los diferentes enfoques que los historiadores han ido
asumiendo, los investigadores han ido incorporando nuevos métodos de traba-
jo. Elementos como la toponimia han permitido plantear hipótesis sobre
demografía, por ejemplo7, y ciertos topónimos concretos, tales como Linares, La
Mata de los Olmos, La Codoñera, La Fresneda, etc., nos ayudan a reconstruir el
paisaje vegetal en los territorios. Las prospecciones en basureros, los estudios
de las necrópolis, de las fortificaciones, de los asentamientos coetáneos, de las
obras públicas, de las viviendas, etc., todo ello nos ayuda a reconstruir el pasa-
do, objetivo final de cualquier historiador. 

Hasta la onomástica nos facilita datos de interés porque los nombres de pila
nos informan sobre las modas en este terreno, que respondían en general a los
santos más destacados y venerados en las diferentes épocas. Nombres como
Guillermo, Martín o Nicolás se abrieron paso en Aragón al compás de la llegada
de peregrinos ultrapirenaicos e instalación de francos tras los avances conquista-
dores, y los subsiguientes esfuerzos repobladores, desde fines del siglo XI; mien-
tras Domingo y Francisco se hicieron usuales con la creación y expansión de las
órdenes mendicantes, en honor a sus fundadores. Por otra parte, cuando se gen-
eralizaron los apellidos, aparte de proporcionarnos la filiación a través del sufijo
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7 Carlos Laliena consideró que en el siglo XI en tierras altoaragonesas, frente a la arraigada idea de
una época de escasa población, hubo un intenso auge demográfico y en su opinión el estudio de la
toponimia demostraba lo contrario de la idea general: «los mismos topónimos nos lo indican con claridad,
al repetirse una y otra vez, mostrando cómo se dividían los grupos campesinos cuando el crecimiento era
excesivo para las tierras en el entorno. Así, al lado de Guaso, encontramos Guasillo, en las proximidades
de Botaya, Botayuela...»: Laliena, C., La sociedad aragonesa en la época de Sancho Ramírez (1050-1100),
en VV.AA., Sancho Ramírez, rey de Aragón, y su tiempo. 1064-1094, Huesca, 1994, pp. 67-68.



«ez» –con el conocido significado de «hijo de»–, encontramos que una buena parte
de ellos nos proporcionan  detalles sobre características físicas de algunos
aragoneses del pasado –Calvo, Delgado, Rubio...– e incluso la ocupación laboral
de una determinada persona o familia. Así lo demuestran los apellidos siguientes:
Herrero, Ballester o Ballestero, Pellicer, Bastero, etc. Y es que, no lo olvidemos,
con enorme frecuencia las profesiones eran hereditarias, o por lo menos durante
mucho tiempo no fue fácil cambiar de oficio. Pero, sobre todo, en un buen
número de casos nos proporcionan la localidad de origen de aquella persona.
Ello fue muy habitual a partir del crecimiento de las ciudades medievales que se
fueron nutriendo de gentes del mundo rural, y allí, como coincidían nombres si-
milares en un buen número de personas, se añadió para diferenciarlos su lugar
de procedencia u origen, algo que acabó convirtiéndose en hereditario Y esta
indicación toponímica, es por otra parte de gran interés para conocer el radio de
atracción de una determinada entidad urbana que se iba nutriendo con la
población rural de su entorno más o menos próximo.

La arqueología es también fundamental, especialmente para algunas épocas
como la altomedieval, y aunque falta mucho por sacar a la luz pueden citarse
algunos trabajos que han podido mostrar cómo era el hábitat en el siglo XI en
las zonas de frontera que separaban el mundo islámico del valle del Ebro con
el de las tierras cristianas pirenaicas8. Por lo general, la documentación de los
siglos altomedievales es muy poco explícita a la hora de describir las casas, y
cuando ésta era comprada, donada o  atreudada, se limita a precisar que la
casa citada incluía «las entradas y salidas, las paredes, los fundamentos o
cimientos», y suele terminar precisando que la casa incluía todas sus pertenen-
cias, sin concretar más. De todas formas es absolutamente claro que sus mate-
riales de construcción estaban en total dependencia con las posibilidades
locales: piedra y madera en algunas áreas, y barro, ya sea para adobe, tapial o
ladrillo, y también madera, en otras, y sobre todo en el valle del Ebro. La cubri-
ción de dichas casas también variaba según las zonas, predominando la piedra
laja en las áreas pirenaicas y la teja curva en las zonas bañadas por el Ebro y
sus afluentes, por lo menos a partir del siglo XIII. El panorama de escasez de
datos cambia algo en relación a otro periodo medieval, y de manera más con-
creta los dos últimos siglos, porque la documentación es más explicita en este
tiempo y las posibilidades de estudio más extensas9.
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8 Montón, F., Zafranales, un asentamiento de la frontera hispanomusulmanaen el siglo XI, Fraga,
Huesca, Huesca, 1999, y para aproximarnos a un pequeño núcleo rural del primer tercio del siglo XI: cfr.
Galtier, F. y Paz, J. Á, Arqueología y arte en Luesia en torno al año mil. El yacimiento de «El corral de
Calvo», Zaragoza, 1988.

9 Puede verse, por ejemplo, Rodrigo, M.ª L., «La vivienda urbana bajomedieval: Arquitecturas, con-
flictos vecinales y mercado inmobiliario (Daroca, siglo XV)», en Studium, 11, Teruel, 2005, pp. 39-74.



Por otro lado, los restos óseos nos permiten conocer enfermedades,
carencias alimenticias y hasta detalles de la medicina traumatológica, por
ejemplo, de aquellos tiempos, etc., pero quizás no hayamos estimado sufi-
cientemente quienes no somos historiadores del arte el valor de las imá-
genes producidas en los mismos siglos que estudiamos. Cito un ejemplo.
Podemos conocer hasta las amputaciones, vendas o las muletas o bastones
en los que se apoyaban los tullidos medievales, simplemente con admirar a
quienes en los retablos se acercan a venerar el cuerpo de un santo con el
deseo de recuperar la salud, o los enfermos que eran bendecidos por un
santo o santa10.

Durante siglos los historiadores hemos trabajado con documentos. No
podemos despreciar este tipo de fuentes, porque su estudio e interpretación
siguen siendo elementos fundamentales en el quehacer investigador de los
medievalistas. Y en relación a la ingente documentación conservada, los datos
sobre aspectos muy diversos se obtienen de mil y una fuentes escritas. 

Para los siglos XI y XII son imprescindibles las colecciones documentales
eclesiásticas que, entre otros muchos datos, nos proporcionan detalles sobre las
propiedades y objetos que se les donaban. En el caso de San Juan de la Peña,
que he estudiado en profundidad, las donaciones proporcionaron al centro
telas y ropas de diversos tipos (vestidos, zapatos, paños de lana, lino o de seda,
lienzos); joyas y objetos de valor (collares, copas de oro, vasos de plata), obje-
tos litúrgicos (paños de altar y cálices); armas y equipos militares (escudos,
objetos relacionados con el equipamiento de su montura como frenos,
espuelas, mantas de los caballos o sillas de montar); muebles (camas o lechos11,
arcas); ajuares domésticos (sábanas, cubiertas de cama, colchones, almohadas,
toallas, tapices y alfombras); instrumental agrícola y relacionado con el vino
(hoces, cubas); animales (caballos, yeguas, mulas, vacas, ovejas, cerdos) y, por
supuesto, diversas cantidades tanto de dinero como cantidades en especie:
aceite, cereal, etc.12 A su vez, dichas entregas dependían de las condición social
del otorgante, así las de los caballeros ponían a disposición del centro caballos,
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10 Cito como ejemplo la veneración del cuerpo de Santo Tomás Becket (retablo mayor de Anento,
Zaragoza); o cuando Santa Quiteria bendice a quienes se acercan a la prisión donde estaba encerrada
(retablo de Santa Quiteria, en Alquézar).

11 En 1240 doña Gilia donaba, además de numerosas tierras, ocho lechos completos, de pluma, de
lana y de lino, para el servicio de la casa de Ayerbe: LAPEÑA, A. I., Selección de documentos del monas-
terio de San Juan de la Peña (1195-1410), Zaragoza, 1995, doc. 23.

12 Para estos objetos, v. Ibarra, E., Documentos correspondientes al reinado de Sancho Ramírez II,
Documentos particulares, (D.P.S.R.), Zaragoza, 1913, docs. 7, 18, 27, 38, 54, 69; Salarrullana, J.
Documentos correspondientes al reinado de Sancho Ramírez, I, Documentos reales, doc. 25; Zaragoza,
1904; Lapeña, A. I., Selección..., docs. 1, 21 y 23.



armas y otros pertrechos similares13. Los pergaminos de la época nos ilustran
sobre objetos que han existido, aunque en la mayor parte de las veces no han
llegado hasta nuestros tiempos. 

Entre los textos monásticos aragoneses no puede dejar de mencionarse el
detallado inventario de bienes del monasterio de San Andrés de Fanlo que se
fecha a fines del siglo XI14. Esta exhaustiva relación registra los numerosos obje-
tos –relicarios, cruces, cálices, libros religiosos, herramientas agrícolas, he-
rramientas de cantera, la cabaña ganadera, etc. Es tan minucioso que incluso
anota que existía «un juego de ajedrez con piezas de cristal al que le falta un
caballo y tres peones». Y ya que he mencionado a los monasterios no puedo
dejar de citar como fuente de información las cuentas de éstos, o las de los
cabildos de colegiatas y catedrales, porque de ellos se obtienen numerosos
datos sobre los alimentos del estamento eclesiástico, e incluso el personal que
tenían algunas de las dignidades religiosas a su servicio.

Cada tipo de texto nos ofrece diversas posibilidades. Así, por ejemplo, las
crónicas que reflejan campañas militares pormenorizan en algunas ocasiones la
composición del botín tomado a los enemigos15, y a veces hasta nos describen
cómo eran los métodos bélicos, e incluso se mencionan cómo eran las
máquinas de asalto.

Por otra parte, los relatos de viajes contienen abundantes descripciones de
quienes llegaban a una población que no era la propia y mencionan lo que les
sorprende de las mismas, la presencia de determinados productos en el merca-
do, por ejemplo, o al contrario, su ausencia. 

Los textos relacionados con empeños, relativamente frecuentes en los
archivos reales, constituyen magníficas referencias sobre las vajillas de metales
preciosos que se disponían en las mesas de nuestros monarcas e igualmente
sobre las piezas de orfebrería que portaban: joyas, cinturones, e incluso
insignias reales, caso de las coronas. Los documentos enumeran las esmeraldas,
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13 Ha quedado consignado en la donación hecha por Fortún Oriol cuando dispuso de sus bienes y
además decidía que sus armas y sus caballos fueran para el monasterio al igual que su silla, su freno
y sus espuelas, todo ello de plata, y su cama de campaña. O la de Lope Garcés que dispone para el
monasterio de su «caballum roseum qui est de tres sellas et illo scuto de aurato cum mea segna vadat
cum meo corpore ad Sanctum Iohannem et bona azemila que levet meum corpus et meum lectum: Ibarra,
D.P.S.R., docs. 27, 49 (con fecha de 1080).

14 Publ. Canellas, Á., Colección diplomática de San Andrés de Fanlo (958-1270), Zaragoza, 1964, doc. 92,
trad. Utrilla, J. F., Antología de textos sobre la economía aragonesa medieval, Zaragoza, 2000, doc. 23.

15 El historiador Ibn Hayyán, al narrar la efímera conquista cristiana de Barbastro en 1064, menciona:
«El botín que hicieron los impíos en Barbastro fue inmenso. Su general en jefe, el comandante de la
caballería de Roma, se dice que tuvo para él alrededor de mil quinientas  jóvenes y quinientas cargas de
muebles, ornamentos, vestidos y tapices»: Ubieto, La formación territorial, Zaragoza, 1981, p. 57.



perlas, zafiros y otras piedras preciosas que adornaron a los egregios personajes16.
En general, tales coronas y joyas no han sobrevivido al paso de los siglos pero
basta contemplar las Epifanías góticas para acercarnos a dichas piezas a través
de las que portan los Reyes Magos.

Las tasas de mercados nos informan de los productos que se traían desde
tierras alejadas, y de esta manera sabemos que se importaban manzanas de la
Gascuña francesa. Y en una línea similar pueden citarse los aranceles aduaneros
y los textos relacionados con los peajes que nos informan de los productos que
entraban y salían de Aragón. Y con ello se obtienen los datos correspondientes
a los productos de los que el reino se abastecía en el exterior, bien porque no
se consiguieran aquí o porque fueran de una calidad muy superior a los de la
producción local.

Hasta la legislación de aquellas centurias nos proporciona datos sobre menta-
lidades, de tal forma que el fuero de Jaca nos informa que las relaciones sexuales
entre solteros no se penalizaban. Pero también podemos conocer a través de
estas fuentes jurídicas aspectos como el de la higiene de la ciudad de Teruel,
pues el fuero reglamentó qué días podían ser utilizados los baños públicos por
los diversos colectivos de aquella sociedad.

Las ordenanzas gremiales son fuentes principales para rehacer el mundo
laboral ya que nos informan sobre los estatutos y leyes destinados a los tra-
bajadores que desempeñaban su oficio dentro de aquellas cofradías profe-
sionales, cuyos textos más antiguos en Aragón arrancan de principios del
siglo XIII17.

Y una fuente inagotable para muy variados aspectos son los miles de pro-
tocolos notariales que han quedado, sobre todo a partir del siglo XIV en ade-
lante, donde se reflejaron cientos de actos de todo tipo, entre ellos los testa-
mentos donde se hacen referencias exhaustivas de los bienes y objetos que
habían pertenecido al difunto. Asimismo, las actas de embargo proporcionan
interesantes datos de los ajuares de las casas.
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16 Por citar un par de ilustradores ejemplos puede mencionarse un documento de 1268 por el cual
el futuro Pedro III, reconoce una deuda de más de 35.000 sueldos por los que dio como prenda «cier-
ta corona de trece pecias de oro de fabricación sarracena» que tenía engastados 16 rubíes, 7 esmeraldas,
53 perlas, además de varias fíbulas con perlas y turquesas. Por otra parte en 1274 Jaime I empeñaba,
entre otras muchas piezas, unas que tenían forma de león, hechas en oro y adornadas por piedras pre-
ciosas, o un broche que representaba a un águila. Vid. Palacios Martín, B., «El tesoro real de la corona
aragonesa y su función económica. Época de formación», en Homenaje a Don José María Lacarra... 2,
Zaragoza, 1977.

17 Destacan los trabajos de Isabel Falcón, y entre ellos sobresale Ordenanzas y otros documentos
complementarios relativos a las Corporaciones de Oficio en el reino de Aragón en la Edad Media,
Zaragoza, 1997.



No quiero alargar más esta relación de fuentes y sus usos para recomponer
elementos de la vida cotidiana aragonesa a lo largo de los siglos medievales
porque debo mencionar otra posibilidad para aproximarnos a estos aspectos. Y
es que en un número no excesivo para los siglos de la Plena Edad Media, pero
bastante más abundante para los siguientes, han llegado hasta nosotros una
serie de objetos.

No puede pretenderse que elabore en este momento una lista exhaustiva de
los mismos, porque es imposible; pero sí pueden mencionarse algunos de ellos
de toda época y de las diversas culturas y religiones que estuvieron presentes
en aquel Aragón medieval18: los anillos de oro encontrados en San Juan de la
Peña, más el dado de marfil de la misma procedencia; la silla de dignidad de
San Ramón, los fragmentos de tejidos de diversas técnicas, procedencias, mate-
riales y cronologías aparecidos y conservados en la catedral de Roda de
Isábena; el trocito de tiraz que se encontró en Puente de Montañana; el olifante
de Gastón de Bearn, el esenciero islámico de Albarracín, la arqueta relicario de
Loarre, la reja de hierro de Iguácel, la silla abacial de Sigena; el hannukiya
de cerámica para la celebración de la Fiesta de las Luces en la comunidad judía de
Teruel; las piezas de cerámica musulmana localizadas en la localidad oscense
de Alberuela de Tubo; jarras, escudillas, orzas y cuencos de cerámica, e inclu-
so escribanías y silbatos del mismo material que hoy se custodian en los
museos, en este caso en el de Teruel, además de azulejos; las vajillas que se
incrustaron en algunas torres mudéjares –casos de Ateca, Terrer y Pina–; el
tesorillo de monedas aparecidas en Zafranales, el lapislázuli con la profesión de
fe musulmana encontrado en Los Corrales, Huesca19, etc. Todos ellos nos per-
miten aproximarnos a la cultura material de cristianos, judíos, musulmanes y
luego mudéjares de los siglos XI al XV.

Por otra parte, textos y objetos nos ponen en la pista de los productos y cor-
rientes comerciales20. Los tejidos fueron un elemento destacado en el Aragón
medieval y las referencias documentales respecto a ellos son muy abundantes y
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18 Un repaso por los catálogos de las exposiciones histórico-artísticas realizadas en Aragón o sobre
esta comunidad a lo largo de las últimas dos décadas pueden ser de gran utilidad por las imágenes y
descripciones que proporcionan de numerosas piezas conservadas, caso de Signos. Arte y Cultura en el
Alto Aragón Medieval, Jaca-Huesca, 1993; Aragón, reino y Corona, Madrid, 2000: Joyas de un Patrimonio
I, II y III, Zaragoza, 1990, 1999 y 2003, etc. etc.

19 Aunque se editó hace ya dos décadas, aún sirve el trabajo de Esco, C., Giralt, J. y Senac, Ph.,
Arqueología islámica en la Marca Superior, Zaragoza, 1988.

20 Son fundamentales los numerosos trabajos de José Ángel Sesma sobre el comercio medieval
aragonés: Léxico del comercio medieval en Aragón (siglo XV), 1982; Huesca, ciudad mercado de ámbito
internacional en la Baja Edad Media según los registros de su aduana, Zaragoza, 2005; La vía del
Somport en el comercio medieval de Aragón (los registros de las aduanas de Jaca y Canfranc de media-
dos del siglo XV), 2006.



tempranas. Debo aludir al peaje de Jaca establecido en tiempos del rey Sancho
Ramírez (¿1064?-1094) de tal forma que hasta aquí llegaban telas de muy diversas
procedencias, por ejemplo de Brujas y de Constantinopla. Unas piezas a las que
sólo se puede proponer un destino relacionado con las personas que tuvieran un
poder adquisitivo muy elevado, puesto que su precio tenía que ser considerable,
y en aquel Aragón sólo podía ser abonado por la monarquía, el alto clero y los
miembros más destacados de la nobleza. En el ya mencionado inventario de Fanlo
se citan, por ejemplo, «una camisa y amito con adorno bizantino y un manípulo
de buena seda de Luca», entre otras vestimentas litúrgicas. Y como piezas tangibles
tenemos los mencionados restos textiles de la catedral de Roda de Isábena cuyo
estudio ha determinado cronología y procedencia. Algunas son del periodo califal
cordobés, mientras otras proceden del mundo persa y de Egipto, piezas foráneas
cuya presencia en el Aragón cristiano se debe a su importación21.

Pero también están y son fundamentales la pintura y la escultura coetáneas,
sin desdeñar en absoluto otros testimonios como las cerámicas o la orfebrería,
aunque básicamente se trate de objetos eclesiásticos. De capital importancia
para el tema de lo cotidiano es la pintura y, aunque en su mayor parte se tra-
ta de escenas religiosas, en aquellas tablas los artistas reprodujeron lo que
veían a su alrededor, los objetos que había en las casas que habitaban o las
ropas que el pintor o sus convecinos vestían.

Para los siglos del románico, es imprescindible el examen detenido de los
capiteles y portadas, además de los conjuntos pictóricos y los frontales del altar
porque siempre nos proporciona algún detalle, por ejemplo la forma de
disponer las cortinas en forma de pabellón, o los preciosos zapatitos de la
Virgen orlados de perlas (pinturas de Navasa), las lamparillas de aceite que
rodean la Maiestas de Ruesta, la sierra con la que se corta la madera para fa-
bricar el arca de Noé, el brocal de pozo y el sistema de izado del agua con un
cubo en la imagen de Cristo y la Samaritana de Bagüés...

En relación a las últimas décadas del siglo XIII hay unas cuantas obras de cita
forzosa. Es necesario resaltar la techumbre de Teruel, obra de obligada referencia
por la gran cantidad de detalles que proporciona sobre muy variados aspectos.
Las posibilidades que nos ofrece la armadura de par y nudillo de la catedral tu-
rolense son inagotables. Es un muestrario increíble de indumentarias femeninas y
masculinas según los modelos de vestir del momento. Esta techumbre, entre otros
temas, contiene una exaltación constante del mundo caballeresco que se muestra
en todo su esplendor, así los caballeros tocan sus cabezas con yelmos y visten
cotas de malla, portan en sus manos lanzas y amplios escudos, sus caba-llos van
protegidos por enormes gualdrapas, y aparecen practicando su oficio mediante el
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uso de sus armas, quizás como recuerdo evocador de la concentración de fuerzas
militares que tuvo lugar unas décadas antes, cuando en aquella ciudad se
reunieron numerosas fuerzas militares para, desde allí, proceder a la conquista de
las tierras levantinas. Y a la par se muestran escenas de caza de ciervos y jabalíes
o capturan un pavo gigantesco, y es que el ejercicio venatorio era entreten-
imiento habitual entre las clases nobiliarias. Asimismo figura el mundo del traba-
jo en relación a diversos oficios, los trabajos campesinos y serviles, los que tocan
instrumentos de aire o quien arranca sonidos a una gaita, los ballesteros, etc.,
aunque el ciclo mejor representado es el de la carpintería.

Y otra obra de imprescindible cita para el siglo XIII es el Vidal Mayor, her-
moso manuscrito de gran importancia en varios aspectos. ya que no sólo es de
enorme interés en cuanto a los aspectos del derecho aragonés que se recogen
en su texto, sino también para los estudios filológicos por la lengua romance
en que fue escrito. Pero, además del deleite que ofrece la contemplación de
sus 156 miniaturas, que completan y refuerzan lo que el texto jurídico dice, sus
imágenes son una fuente de información de primera magnitud de los aspectos
materiales en los que estaban inmersos los aragoneses de las últimas décadas
del siglo XIII. Allí aparecen representaciones de diversos tipos de viviendas,
de ventanas y puertas, con su correspondiente cerrajería y adornos metálicos, de
detalles internos de las estancias –anaqueles, por ejemplo, asientos, camas, etc.
Se observan las indumentarias femeninas y masculinas, las sencillas túnicas
blancas de los mudéjares con sus rasgos negroides, los atuendos que identifi-
can a los jueces –pellote sin manga, y bonete en su cabeza; a los judíos –por
sus barbas y gorros puntiagudos–, además del desempeño de oficios habitual
entre ellos como el de orfebres. Igualmente está presente el mundo de los
caballeros con sus ropas y armas, junto con los vistosos equipamientos de sus
cabalgaduras. Cuando pasamos sus folios vemos toda la sociedad del siglo XIII

y en muy diversas facetas: ingenios molinares, un animal con sus cuévanos,
más allá un artesano en su tienda-taller, o un trabajador que pisa la uva de la
que se obtiene el mosto en el lagar, acullá un caballero se entrena con sus
armas con la práctica del juego de tablas, algún otro caza un jabalí, y un sol-
dado custodia a dos presos en una prisión... Todo un mundo22.

Y en el caso de que queramos acercarnos a la esfera militar y a las con-
quistas no debemos olvidar que, en este caso, un ejemplo magnífico es el de
las pinturas del castillo de Alcañiz realizadas a mediados del siglo XIV23. En los
muros de su torre, entre otros temas, se plasmó toda la conquista de una
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22 Que M.ª Carmen Lacarra ya detalló hace unos años y a cuyo trabajo remito: «Las miniaturas del
Vidal Mayor: estudio histórico-artístico», en Vidal Mayor. Estudios, Huesca, 1989, pp. 113-166.

23 Cid Priego, C., «Las pinturas murales del castillo de Alcañiz», en Teruel, 20, 1958, pp. 5-103.



población, probablemente el episodio histórico de la entrada de Jaime I en
Valencia. Puede contemplarse el desembarco de los guerreros en la playa, un
campamento con sus tiendas de campaña, de forma cónica, que ostentan la cruz
de los calatravos, a quienes perteneció este castillo, comitivas de jinetes sobre
monturas protegidas por gualdrapas en las que campean armas heráldicas, el
desfile triunfal encabezado por un jinete que sigue a un infante que porta un
estandarte, una ciudad amurallada, sus torres almenadas, una gran puerta con
tracerías góticas, además de un paisaje compuesto de palmeras y árboles fru-
tales. Estas pinturas constituyen una fuente excelente para ilustrarnos sobre las
campañas militares que significaron la ampliación de la Corona de Aragón.

Pero sobre todo será la pintura gótica bajomedieval la que humanizó las
escenas religiosas, si se me permite esa expresión. Quiero decir que incorporó
abundantes detalles ambientales y de la vida diaria, algo no habitual y escasa-
mente explícito hasta entonces. La pintura gótica del siglo XV sobre todo nos
introduce en las casas de aquellos siglos, nos enseña como se disponían sus
mesas en los banquetes, las telas que cubrían las paredes de las casas aco-
modadas. Las innumerables tablas que reflejan el nacimiento de Cristo nos
muestran las cunas y la manera de fajar a los recién nacidos; las de la Epifanía
nos proporcionan un cúmulo de detalles sobre las vestimentas regias, o por lo
menos de las personalidades del entorno real, las joyas y las coronas que por-
tan, pero a su vez pueden proporcionarnos una aproximación a unos recipi-
entes en forma de copa, de labra exquisita, copiados, sin duda, de los mode-
los aristocráticos y de la monarquía. Y así podríamos seguir largo rato
enumerando qué objetos, detalles, muebles, etc., podemos visualizar a través
del examen minucioso de las pinturas.

Es muy de agradecer que los investigadores del arte proporcionen detalladas
descripciones de los elementos que completan una determinada iconografía
religiosa porque nos ponen a quienes no lo somos en la pista de una obser-
vación más pormenorizada. Y en este sentido debo destacar a quien dirige este
curso, la Dra. Lacarra, cuyos trabajos han sido en buena parte fundamento de
esta exposición. Es por ello que las imágenes pictóricas del gótico nos acercan
a las formas de aquella vida medieval y los elementos materiales que la com-
ponían, por lo menos para sus dos últimas etapas, durante la corriente deno-
minada internacional, y aún más en la que recibe el nombre de hispanofla-
menca. Esta etapa pictórica intentó plasmar con total veracidad los ambientes
que enmarcaban a los protagonistas del tema representado. Y es que el siglo
XV, sobre todo en su segunda mitad, supuso el triunfo del realismo. Los pin-
tores del momento introdujeron todo tipo de detalles ambientales, e incluso
anecdóticos, en sus obras que nos permiten adentrarnos en la intimidad de
aquellos hogares.
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Las fuentes iconográficas son auténticas «fotografías» de la época, ya que nos
muestran la realidad diaria, y de ellas vamos a valernos en buena parte, ya que
constituyen un fiel reflejo del día a día de los hombres y mujeres que desarro-
llaron sus vidas en los últimos siglos de la Edad Media. En ellos se nos mues-
tran formas de trabajo, muebles, objetos y ropas que formaban parte del
entorno cotidiano de los seres humanos y por tanto forman parte de la historia
del hombre.

Desde hace ya tiempo se viene demandando que la investigación histórica
no se limite a la búsqueda de documentos y su posterior estudio. Los datos
procedentes de los textos son de gran importancia, pero además en muchos
casos pueden ser refrendados con las imágenes conservadas. Las fuentes icono-
gráficas tienen la misma importancia que las fuentes escritas, y ambas son
instrumentos básicos a la hora de rehacer el mundo cotidiano. Aunque también
es cierto que unas y otras presentan algunos inconvenientes particulares. Unas
porque están sometidas a interpretaciones diferentes según el investigador que
las estudia, y las otras porque, dado que se trata de escenas religiosas mayori-
tariamente, el reflejo de la vida diaria no pasa de ser en la mayor parte de los
casos elementos secundarios en la representación.

Dentro de esta premisa es preciso hacer alguna precisión. Debe tenerse en
cuenta que algunos estilos artísticos, caso ya citado del románico sobre todo,
no fueron especialmente proclives a representar detalles de la vida cotidiana. Se
consideraba que el mundo diario no era digno de plasmarse porque lo ver-
daderamente importante era el mensaje religioso que se transmitía en las imá-
genes. Con todo, a pesar de la sequedad de detalles ambientales, de mobiliario
y equipamientos, una minuciosa inspección de las pinturas y esculturas románi-
cas nos aportan algunos datos. Pero la escasez de elementos quedó superada
en los siglos del gótico y cambiaron el panorama. Primero, de una forma incip-
iente, las escenas empezaron a introducir detalles ambientales, y a lo largo de
la Baja Edad Media hasta aparece lo anecdótico. 

Pongamos un ejemplo de un mueble imprescindible: la cama. En ocasiones
las donaciones a los monasterios contienen descripciones minuciosas de las que
se entregaban, y que los centros beneficiarios debieron instalar en sus depen-
dencias hospitalarias. Se trata de los lectos o escannyos de iacer que solían ser
de madera. Normalmente consistían en una tabla que se levantaba del suelo
sobre cuatro patas, a veces torneadas y rematadas en formas esféricas o pomos,
e incluso con cabecero. Aunque no fue éste el único modelo, porque se cono-
cen otros cuyos somieres estaban hechos con cuerdas entrelazadas. Encima de
unos y otros se disponían los colchones, denominados colcetras, y mas fre-
cuentemente los plumazos, aludiendo a su relleno de plumas, aunque también
se nombran los de paja. Asimismo se citan las sábanas o lenzuelos, las grandes

ANA ISABEL LAPEÑA PAÚL

[ 234 ]



colchas, las almohadas... El detallado inventario de bienes del monasterio de
San Andrés de Fanlo también precisa lo que denomina telas para yacer que
existían en dicho monasterio24. Pero además podemos visualizar este
equipamiento en las diversas representaciones artísticas.

Las iglesias románicas aragonesas nos proporcionan las imágenes correspon-
dientes a este aspecto: Cuando el artista plasmaba la escena del aviso de un ángel
a San José para que llevara a la Sagrada Familia a Egipto suele aparecer la repre-
sentación de un San José durmiente en una cama con este equipamiento. Citemos
algunos de los casos destacados: El capitel con este tema que se encuentra en el
claustro románico de San Juan de la Peña nos proporciona la imagen de un gran
y mullido almohadón decorado con círculos donde reposa la cabeza del perso-
naje. Y la misma escena se encuentra en el interior de uno de los ábsides de
Santiago de Agüero, donde además aparece muy próxima la escena del aviso de
otro ángel a los Reyes Magos para que no retornen al palacio de Herodes y le
informen del lugar de nacimiento de Cristo. Destaca en este caso la almohada
decorada con dibujos geométricos en relieve donde descansan las cabezas de los
Magos. Por supuesto, no son los únicos casos. Citemos la imagen que nos ofrece
el denominado sarcófago de San Ramón, que se encuentra en la cripta de Roda
de Isábena, donde se representa el nacimiento de Jesús, y en dicha escena la
Virgen aparece con su cabeza recostada en un almohadón, tapada por unas
sábanas y una gruesa colcha o cobertor. Por otra parte, existen representaciones
sobre otro soporte. Entre las miniaturas del Vidal Mayor, diversas escenas que
completan el texto jurídico nos proporcionan otras representaciones de este mue-
ble, una para ilustrar un caso relacionado con un anciano enfermo, rodeado de su
familia y de quien parece ser un médico de condición eclesiástica, o una escena
relacionada con las ultimas voluntades de un agonizante en su lecho.

Otras camas aparecen representadas, en este caso en la pintura del gótico
lineal. Muy conocida es la imagen de una pareja acostada que figura en la
techumbre de la catedral de Teruel, pero también puede mencionarse el lecho
que aparece en el frontal procedente de la localidad oscense de Chía, hoy en
el Museo Nacional de Arte de Cataluña. Allí se percibe la imagen de San Martín
en el momento de superar una última tentación. Destaca el colorista cobertor a
listas rojas y amarillas que bien pueden estar representando la procedencia del
autor, cuyo nombre era Juan, señalándolo como súbdito del rey de Aragón.
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24 «Telas para yacer: diez colchones sin fundas, y dos con fundas, cuatro cabezales con fundas, cin-
co sin fundas, uno roto de seda, otros dos de seda con fundas, otro con funda bordada, dos pequeños:
uno de tiraz y otro de seda, tres escabeles buenos y otro viejo de illo pristigno; una almohada bordada
buena, otra de lino buena, tres alfombras grandes buenas, dos almohadones, un cobertor de seda bor-
dado con aguja, un tapiz antemano cum cerras, tres cobertores de algodón y otros cinco viejos, una
colcha de piel de comadreja cubierta con tapiz de fieltro, un orillero de lino bordado de seda, un cober-
tor, dos sábanas grandes, buenas y bordadas, otras tres sábanas, una toalla bordada...».



Pero la culminación a la aproximación sobre este mueble está en las repre-
sentaciones de los artistas de las corrientes del gótico internacional y del his-
panoflamenco. Así debe señalarse que fue frecuente en el siglo XV, al pintarse
el tema de la Anunciación a la Virgen, que apareciera al fondo de la escena el
dormitorio, con la cama y su dosel correspondiente, y a menudo se incluyeron
los arquibancos alrededor. Así se ve en el retablo de la Virgen en Santa Cruz
de la Serós, pero podrían citarse muchos más casos25. También pueden apre-
ciarse cómo eran las camas en las escenas de la muerte de algunos santos, y,
como muestra, puede citarse el banco del retablo de San Martín de Daroca, de
Martín Bernat (h. 1470-1475), donde se aprecia además en primer termino un
cofre donde sus adornos metálicos se pintaron con todo detalle. 

Dejemos el descanso y pasemos a otro aspecto radicalmente diferente
porque aquellos hombres y mujeres trabajaban, y en ello ocupaban muchas
horas al día. La esfera del mundo laboral ha quedado perfectamente reflejada
en los diplomas medievales, y no me refiero exclusivamente a las numerosas
ordenanzas gremiales bajomedievales que se han conservado.

El trabajo principal de los aragoneses medievales fue el agropecuario. Los
textos nos proporcionan datos sobre las labores adecuadas a los campos y sus
cultivos correspondientes. Pero, además, las imágenes de los menologios nos
ilustran sobre dichas tareas. Del románico han sobrevivido varios casos, uno
escultórico –en la arquivolta de la portada sur de la iglesia de San Nicolás de
El Frago– y otros pictóricos –en el ábside de la cripta de Roda de Isabena, más
los fragmentos sobre este tema del ábside de Navasa–, además del que se rea-
lizó, en la fase inicial de la pintura gótica, en la torre del homenaje del casti-
llo de Alcañiz y el incompleto de la techumbre turolense. En ellos vemos los
instrumentos para podar las viñas, las hoces, el mayal, etc., y además nos pro-
porcionan las vestimentas que utilizaban los campesinos de aquellos siglos.

Los cereales y la vid eran los dos cultivos principales en el mundo
agrario medieval. Las referencias documentales son constantes y desde
luego los productos que se obtienen de su cultivo, el pan y el vino, fueron
la base alimenticia principal de aquellos aragoneses. Para ilustrar este tema
podemos hacer uso de numerosas imágenes que nos muestran las labores e
instrumentos propios para realizar estas actividades vinculadas al trabajo
campesino. Dos capiteles –uno en San Juan de la Peña y otro en Alquézar–
nos muestran a Adán manejando un arado tirado por una yunta de dos
animales; otras piezas, nos proporcionan imágenes de azadas (capitel de
San Juan de la Peña), de hoces (Caín abalanzándose sobre Abel en Alqué-
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zar, menologios de El Frago y Roda), mayales (El Frago y Roda), guadañas
para segar las hierbas de pastos (menologio de Roda), etc. Pero una de las
imágenes más demostrativas del quehacer campesino se encuentra en una
tabla del retablo de la iglesia de El Salvador de Ejea, obra perfectamente
estudiada por la Dra. Lacarra26. Se trata de la escena de la Huida a Egipto,
en la que al fondo de la tradicional representación de la Virgen con el niño
sobre el animal, cuyas riendas lleva San José, aparece un campesino que
siega el cereal y otro que recoge los frutos de unas repletas vides en un
campo vecino.

Y en cuanto a los alimentos y vajillas no queda fuente más ilustrativa que
las escenas relacionadas con la Última Cena o las bodas de Caná que cons-
tituyen una magnífica imagen  para conocer los objetos que se disponían en
las mesas, tales como los cuencos, las copas, las fuentes y por supuesto los
manteles, tanto en representaciones del románico, como del gótico27. En las
del primer estilo, el románico, se observa una escasa representación de ali-
mentos, mientras que en el caso de las imágenes góticas las mesas se
encuentran mejor surtidas, menos en el gótico lineal y con gran número de
provisiones en las siguientes fases. Las razones son bien conocidas. En
primer lugar porque el abastecimiento alimentario del siglo XII era bastante
menor y la variedad bastante más escasa que en las etapas que vinieron a
continuación, y por otra parte porque en las centurias románicas era norma
habitual prescindir de los detalles más realistas con el objetivo de conseguir
que quienes las contemplaran se concentraran en el mensaje religioso que se
quería transmitir.

Bien sabido es que pan y vino fueron los alimentos fundamentales. Del
vino nos hablará a continuación la Dra. Rodrigo, por lo que yo exclusiva-
mente voy a hacer referencia al pan de nuestro de cada día. En las repre-
sentaciones es frecuente observar los panes de considerable tamaño, de tipo
hogaza. Lo que resulta más excepcional es tener la propia imagen de la
elaboración del alimento más importante e imprescindible en la dieta de
aquellos hombres. Existe una imagen en este sentido excepcional. Se trata
de un capitel del claustro de Alquézar, obra de un tosco maestro que nos
muestra la propia elaboración. Se trata de una pieza en la que se narra una
escena poco habitual en el románico: la Teofanía a Abraham en el encinar
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26 Estampas de la vida cotidiana a través de la iconografía gótica, en La vida cotidiana en la Edad
Media, VIII Semana de Estudios Medievales, Nájera, 1998, pp. 47-76 y más recientemente en Blasco de
Grañen, pintor de retablos (1422-1459), Zaragoza, 2004, pp. 60-64.

27 Antoranz, M.ª A., «La pintura gótica aragonesa, fuente de documentación para la época: Los ban-
quetes en el siglo XV», en La vida cotidiana en la Edad Media, VIII Semana..., pp. 369-386.



de Mambré28. En una de las caras menores, en el lateral izquierdo, el escul-
tor plasmó las palmeras del desierto y la llegada de los tres hombres que
caminan apoyados en unos bastones similares a los bordones de los pere-
grinos. Refiere el relato bíblico la hospitalidad de Abrahán hacia los tres
extranjeros, ya que les invitó a comer un ternero cebado que un criado
preparó y las «seas» de flor de harina que amasó Sara. Y precisamente así se
representó a la mujer de Abrahán en el otro lateral: Las manos de Sara tra-
bajan la masa que tiene, en este caso, una forma de barra, teniendo al fon-
do otra ya preparada. Un caldero en el suelo parece contener el resto de la
masa. En el frente principal, y bajo la escena más habitual del profeta cita-
do –el sacrificio de su hijo Isaac–, se esculpió al mozo asando el ternero
mediante las habituales varillas de hierro –espedos– atravesando el animal.

Y a propósito del pan, en las ciudades su venta se desarrollaba en
numerosos establecimientos29 dispersos por toda la ciudad, con total seguridad
para abastecer mejor al vecindario. Isabel Falcón ha documentado que en el
siglo XV el precio de este vital artículo en la capital del reino era fijo pero no
su peso, que variaba según el coste del cereal. Cuando el precio subía, la pieza
disminuía su tamaño y viceversa. Cada semana determinados funcionarios del
concejo comunicaban a los panaderos qué peso iban a tener las piezas durante
esos siete días. Precisamente una de las miniaturas del Vidal Mayor nos mues-
tra al funcionario que procede, desde el exterior, a pesar las piezas de pan.

Pero, por supuesto, hubo otros trabajos que no estuvieron relacionados con
el mundo agrario y un primer indicio lo encontramos entre los testigos que se
citan en cualquier acto jurídico. Al final de éstos suele aparecer una pequeña
nómina de las personas que estaban presentes a la hora de realizarse, y en bas-
tantes casos se registraba la profesión de los mismos. De esta forma se men-
cionan oficios tales como carpinteros, o herreros, e incluso se registra el menos
habitual caso de que fuera un juglar quien estuviera presente, que por cierto se
documenta en una época temprana como es 1062. Y a propósito de este últi-
mo caso. Las actividades de saltimbanquis y acróbatas, músicos profanos,
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28 «Se apareció Yahvé en el encinar de Mambré, mientras Abraham estaba sentado a la entrada de la
tienda, en lo más caluroso del día. Alzando los ojos miró, y he aquí que tres hombres estaban parados
cerca de él. Tan pronto como les vio, corrió a su encuentro desde la entrada de la tienda y se postró
en tierra. Y dijo: “Señor mío, si he hallado gracia ante tus ojos te pido que no pases de largo junto a tu
siervo. Que traigan un poco de agua, lavaos los pies, y tendeos bajo el árbol. Voy a traer un bocado de
pan para que reconfortéis vuestro corazón. Luego pasaréis adelante: que para eso habéis pasado junto
a vuestro servidor”. Y los tres contestaron: “Haz como has dicho”. Y se apresuró Abraham a llegarse a
la tienda, donde estaba Sara, y le dijo: “Date prisa, amasa tres seas de flor de harina y cuece en el
rescoldo unos panes”. Corrió al ganado, y tomó un ternero muy tierno y muy gordo, y se lo dio a un
mozo, que se apresuró a prepararlo...» (Gn 18,1-7).

29 A fines de la Edad Media, en 1475, en Zaragoza, se restringieron a 160: Ledesma, M.ª L, Falcón,
I., Zaragoza en la Baja Edad Media, Zaragoza, 1977, p. 156.



juglares, etc., habitualmente gentes itinerantes no bien vistas por la Iglesia, y
cuyo tipo de vida errante fue numerosas veces censurado, está perfectamente
representado en una de las iglesias románicas de mayor importancia en cuanto
a su decoración escultórica: Santa María de Uncastillo. En relación a los instru-
mentos musicales que se tañen y que aparecen en éste y otros edificios del
mismo estilo –el jacetano capitel del rey David y los músicos es todo un clási-
co– debo remitir a todo un trabajo fundamental para este tema, y éste es el
estudio realizado por  Pedro Calahorra, Jesús Lacasta y Álvaro Zaldívar30 que se
ha completado con algún otro artículo, para una etapa posterior como es el
gótico tardío y un caso más concreto31.

Pero falta hacer investigaciones similares para las numerosas piezas góticas
que componen los retablos aragoneses donde es frecuente encontrar ángeles
tocando todo tipo de instrumentos. Pueden citarse como ejemplo las tablas de
la Virgen con el niño como reina de los cielos, de Blasco de Grañén32; o los
que decoran las puertas interiores del tríptico relicario del monasterio de
Piedra; o los que rodean a la Virgen de la leche de Albarracín, entre otros
muchos. En un retablo de Velilla de Jiloca, puede apreciarse un precioso
órgano portátil con sus tubos a los pies de la Virgen entronizada y sujetando al
niño que es coronada por dos ángeles. Aparece la reina de los cielos flan-
queada por Santa Catalina y Santa Bárbara, pero para el aspecto que estamos
comentando destacan los dos ángeles que quedan a cada lado del órgano, uno
de los cuales acciona los fuelles mientras el otro pulsa el teclado33.

Pero volviendo a la iglesia de Santa María de Uncastillo hay que recordar
que en su portada y en sus canetes además se ha plasmado no únicamente el
mundo relacionado con la música, sino también el momento previo al baile o
la danza, o de manera más amplia el ambiente festivo. Otro escultor más tardío
tuvo casi como seña de identidad la representación de una bailarina que, o
bien está a punto de comenzar a bailar, o bien se plasma completamente con-
torsionada al oír los sonidos de un arpista o de tocador de un instrumento
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30 Titulado Iconografía musical del románico aragonés fue editado en Zaragoza, Institución
«Fernando el Católico», 1993.

31 Lacasta Serrano, J., «Los ángeles músicos de la capilla gótica de San Victorián», en Nassarre. Revista
Aragonesa de Musicología, 8 (2), Zaragoza, 1992, pp. 109-156.

32 Por ejemplo la procedente de Albalate del Arzobispo, conservada hoy en el Museo de Bellas Artes
de Zaragoza; o la que existió en Lanaja, y de la misma localidad puede mencionarse la tabla de la coro-
nación de la virgen de este mismo autor en el retablo de Lanaja, donde uno de los ángeles toca una
gaita, mientras otro produce música con una flauta; la del retablo de Mosen Esperandeu de Santa Fe,
procedente de Tarazona y hoy custodiada en el Museo Lázaro Galdiano de Madrid.

33 Lacarra, M.ª C., «Retablo de la virgen con el niño, Santa Catalina y Santa Bárbara», en Joyas..., II,
pp. 15-53.



denominado albogue (caso de Agüero, Biota). La iglesia ordenaba su plas-
mación que hay que recordar conllevaba un sentido reprobatorio o condenato-
rio de este mundo. 

Sigamos hablando de las actividades profesionales. Uno de los ejemplos más
conocidos es el del trabajo de carpintería que se representa en la techumbre
mudéjar de la catedral de Teruel, mención de obligado cumplimiento. Allí
vemos a quienes sierran, a los que manejan la azuela, ensamblan y esculpen la
madera, sus instrumentos, las posturas que adoptaban, quiénes pintaban los
cientos de tabicas que componen la espectacular armadura de par y nudillo.
Incluso como elemento poco habitual cabe señalar la presencia femenina en la
construcción representada por una mujer que procede a izar un recipiente
mediante una polea34. Pero también me gustaría hacer referencia a algunos
casos menos divulgados. Para el estilo gótico internacional puede citarse, entre
otros numerosos casos, una tabla de la Anunciación de Marzal de Sax (doc.
1393-1410) que se conserva en el Museo de Zaragoza. Junto a la escena prin-
cipal se abre una nueva estancia de menor importancia donde se dispuso al
marido de María trabajando en su taller con los elementos propios de su oficio
–tenazas, clavos, etc.– dispuestos sobre el banco, mientras sus manos trabajan
con otros instrumentos35. De vez en cuando, las tablas en las que se muestran
algunos momentos del nacimiento de Cristo, o incluso en la Epifanía, aparece
como elemento anecdótico la azuela que usaban los carpinteros, en alusión a
la profesión de San José36. Pero existe una tabla que refleja perfectamente la
mesa de trabajo de los carpinteros. Se trata de la escena principal del retablo
de la Epifanía que hoy se conserva en el Museo de Arte Sacro de Calatayud.
En su ángulo inferior derecho aparece un banco de carpintero con instrumen-
tos del equipamiento habitual necesario para desarrollar este oficio. No se
puede discernir en este caso si su presencia hace referencia al trabajo del
esposo de la Virgen, o bien puede ser el reflejo del gremio correspondiente de
Calatayud como encargante del retablo37.

El paso del tiempo ha provocado la desaparición de la mayor parte de la arqui-
tectura civil medieval en Aragón, mientras que han sobrevivido las iglesias, edificios
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34 En la techumbre de la catedral turolense aparecen mujeres trabajando, así, por ejemplo, en una de
las tabicas una transporta materiales en un cubo y en un capazo o recipiente, mientras en la escena infe-
rior otra manipula en el interior de uno de los cestos. Su tocado ha hecho pensar en mujeres mudéjares.

35 Lacarra, M.ª C., Arte gótico en el Museo de Zaragoza, Zaragoza, 2003, p. 35.

36 En la tabla del Nacimiento, en el retablo de Santa Cruz de la Serós, donde puede verse en el sue-
lo, junto a una vacía banqueta rectangular; en el retablo de San Salvador de Ejea cuelga de un madero.

37 Vid. La pintura gótica en la Corona de Aragón, Catálogo de la exposición, Zaragoza, 1980, p. 126.
y Mañas, F., Pintura gótica aragonesa, Zaragoza, 1979, pp. 160-162.



de constante atención a lo largo del tiempo y respetados hasta por lo menos el siglo
XIX, y los castillos, estos últimos tanto por la robustez de sus materiales constructivos
como por sus emplazamientos. Fuera de ellos, pocas construcciones medievales han
sobrevivido, salvo algunos pocos casos de edificios de uso público, de fecha muy
avanzada porque son del siglo XV en su mayor parte, como la lonja de Alcañiz,
algún ayuntamiento, la torre del reloj de Miedes, diversos puentes, y unos cuantos
casos más, aunque su número no sea excesivo. En relación a las viviendas los casos
que se pueden enumerar son muy escasos38, y es que este tipo de construcciones
han mudado en numerosas ocasiones, tanto por su lógico deterioro como por la lle-
gada de nuevas modas, gustos y necesidades. Sin embargo, numerosas tablas de los
retablos góticos nos aproximan a aquella arquitectura hoy perdida.

Efectivamente, en los retablos del siglo XV, muchas escenas presentan unas
importantes arquitecturas como fondo de la escena religiosa propiamente dicha. Un
caso destacado es el del ya citado retablo de la iglesia de San Salvador de Ejea
donde escenas como la huida a Egipto, la curación del ciego, la resurrección de
Lázaro o la entrada de Cristo en Jerusalén, por ejemplo, muestran con una gran
precisión las construcciones coetáneas, con sus ventanas adornadas por tracerías,
otras protegidas del sol y de la lluvia por unos elementos de madera, tejados de
tejas curvas, murallas –símbolos urbanos por excelencia– con sus torres almenadas,
otras con sus matacanes, y otras más rematadas por tejados cónicos, incluso se
perciben las rejas que cerraban las puertas de la muralla, y hasta ondea la señal del
rey de Aragón en alguno de sus tejados. Otras tablas del mismo retablo –pueden
citarse las de la presentación de Jesús en el templo, Jesús entre los doctores o la
duda de Santo Tomás–, nos introducen en los espacios internos donde pueden
apreciarse con total nitidez las celosías que cierran los óculos, o las tracerías de las
ventanas. La arquitectura gótica se nos muestra aquí con todo su esplendor.

Poco a poco se fueron introduciendo nuevos elementos, y uno de los que
se observan es la representación de las propias calles de una ciudad. Resulta
bastante curiosa la contemplación de una tabla de Miguel Ximénez con la esce-
na de San Martín partiendo su capa con un pobre porque proporciona una
vista urbana, e incluso las calles con algunos transeúntes, donde por cierto se
incluyen ya elementos del nuevo estilo que se asentaba en Aragón, el
Renacimiento39. Y es que la cronología de esta obra nos introduce en la con-
templación de aquella Zaragoza que terminaba su periodo medieval y entraba
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38 La casa de los Luna en la calle Mayor de Daroca es uno de esos raros casos de supervivencia de
aquellas viviendas palaciegas. Cfr. Pérez González, M.ª D., «La casa de los Luna en Daroca. El estudio
de la heráldica como método de datación», en II Simposio Internacional de Mudejarismo: Arte, Teruel,
1982, pp. 179-182.

39 La pintura gótica en la Corona de Aragón, Catálogo... p. 148. Se conserva en el Museo provincial
de Bellas Artes de Zaragoza.



con fuerza en el siglo XVI. Esta obra fue encargada antes de 1505 para la igle-
sia de San Pablo de esta capital. Incluso las fuentes públicas empiezan a ser
representadas. Aparte de su significado simbólico, no puede dejar de men-
cionarse que era una tarea cotidiana, generalmente femenina y de los jóvenes
de cualquier familia, la de acudir hasta dichas fuentes para trasladar desde ellas
la imprescindible agua que se necesitaba en las casas. La que se representa en
el ya aludido retablo de Velilla de Jiloca, por ejemplo, muestra, en la tabla de
la Presentación de la Virgen en el Templo, una con dos caños y diseño hexago-
nal en la que una mujer moja sus manos.

Y a propósito de las casas. Como es lógico, el tamaño y el mobiliario estuvieron
en función de la disponibilidad económica de sus habitantes. Una o dos estancias
en los casos de una economía escasa, y un mayor número de habitaciones y espa-
cios en los que habitaban familias con un considerable nivel económico. Por otra
parte, debemos tener en cuenta que siempre contamos con mayores posibilidades
de reconstruir de manera algo más precisa el entorno diario de los miembros de lo
que podemos calificar como estamentos medios y privilegiados –casa real, nobleza,
infanzones, alto clero...– que de los grupos más humildes, porque la información
conservada es directamente proporcional al rango.

Para fines de la Edad Media las escenas de la Anunciación de la Virgen en
los siglos bajomedievales constituyen una de las mejores ilustraciones de las
estancias. Sirva como ejemplo la realizada para la iglesia parroquial de Cervera
de la Cañada, realizada hacia 1435-1440, en la que la Virgen aparece sentada
sobre un banco en el que el autor ha dispuesto una tela verde sobre el asien-
to y el respaldo. En la habitación aparecen dos ventanales abiertos, uno de los
cuales muestra sus contraventanos abiertos, elemento no excesivamente habitu-
al en aquellas viviendas. Detrás de la Virgen, en una especie de hornacina, se
percibe un recipiente globular que cuelga de unas cadenas que servía para
contener líquidos. Por supuesto, aparece el jarrón, o mejor dicho una gran jar-
ra de una sola asa que contiene los habituales lirios.

Las viviendas de la ciudad de Zaragoza es la que ha sido objeto de mayor
atención40 aunque nuevos estudios –como el citado en la nota 9– van comple-
tando el magro panorama en relación a Aragón. El espacio adjudicado para
esta ponencia me impide pormenorizar algo más sobre el número de estancias
y su destino concreto, los materiales de construcción, etc., pero sí que quiero
aludir a un elemento concreto que se constata en las casas de un considerable
nivel. Las paredes se adornaban con reposteros, paños de brocado y lujosos
tapices. Estos paños son citados en los inventarios, pero sobre todo podemos
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40 Falcón, I., «La construcción en Zaragoza en el siglo XV: organización del trabajo y contratos de
obras en edificios privados», en Príncipe de Viana, Homenaje a don José M.ª Lacarra, anejo 2, Pamplona,
1986, pp. 117-143.



verlos en numerosas tablas de la pintura gótica del siglo XV ya que es fre-
cuente que aparezcan tras la representación de cualquier santo.
Particularmente, uno de los reposteros que me parecen más bellos es el que
aparece tras la figura de Santa Quiteria en un retablo conservado en Alquézar,
obra de Juan de la Abadía el Viejo, donde dicho paño presenta unos motivos
vegetales y diversos escudos con las barras del rey de Aragón41, pero podrían
citarse otros numerosos casos42.

Otro elemento a señalar son las solerías de cerámica que aparecen en
numerosísimas tablas. Forman parte de los intentos de los pintores de dar una
cierta perspectiva a sus obras pero, de paso, nos proporcionan la imagen de
aquella azulejería existente en algunas de las casas del momento. 

El mobiliario era escaso. Las arcas de todo tamaño y finalidad eran las
piezas más habituales. Las había para guardar el pan, para la ropa de casa, para
las vestimentas personales, e incluso se constata la existencia de pequeñas cajas
o cofres para el dinero y para las joyas, en el caso de que el nivel económico
de la casa permitiera tenerlas. 

La estancia de mayor uso era la cocina. En ella estaban los asadores o va-
rillas de hierro, llamadas también espedos, algunos cestos, cántaros y vasijas
con diferentes destinos: vino, adobos, aceite en las zonas donde se cultivaba el
olivo, alguna jarra con manteca, más algunos odres de piel de animal o alguna
tinaja para el agua, eran los escasos objetos que podríamos encontrar en una
casa campesina. A propósito del agua, como es lógico había que ir a buscar al
río o a la fuente y para ello estaban los cubos ferrados, hechos con duelas de
madera que se sujetaban con anillos de hierro. También fueron objetos habi-
tuales en las cocinas las artesas de madera, alguna mesa o tablero para amasar,
algún pequeño molino manual, morteros, piedras de afilar, los enseres de hila-
do, cubas para la colada, etc. Es en el aspecto de cantidad y calidad de mate-
riales donde radican las mayores diferencias entre los diferentes niveles
económicos existentes.

Y por supuesto no podían faltar los calderos, las ollas y sus tapaderas, y las
sartenes como elementos más importantes, tal y como se mencionan en los
inventarios de bienes y testamentos, siendo al contrario más escasas las alu-
siones a copas y vajillas. Con todo, las hay. En fechas tempranas las menciones
aparecen cuando algunas de estas copas eran citadas en los testamentos porque
eran destinadas a la fabricación de cálices. En las casas más acomodadas de los
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41 Lacarra, M.ª C.,  Retablo de Santa Quiteria, virgen y mártir, en Signos..., p. 438.

42 Cito sólo un par de tablas a modo de ejemplo: la de San Sebastián (Museo de la Colegiata de
Daroca), o la que se conserva en Tobed, obra de un autor anónimo, dedicada a San Cosme, Cfr. Joyas... I,
p. 122.



siglos XIV y XV se conoce la existencia de piezas de plata, tales como tazas y
escudillas, signo externo de que se ocupaban los niveles superiores de la escala
social, aunque pocas han llegado hasta nuestros días. En este tema concreto
puede citarse, por ejemplo, una escudilla procedente del monasterio de Sijena,
punzón de Zaragoza43

En dichas cocinas los grandes calderos se colgaban sobre el fuego mediante
unas cadenas o cremallos, pero los pucheros de menores dimensiones se
disponían sobre unos trípodes o trébedes que quedaban por encima de las
brasas. Como es lógico ninguna de estas piezas ha llegado hasta nosotros pero
sí pueden contemplarse en algunas tablas góticas. En el retablo de Villarroya
del Campo aparece la escena de la adoración de los pastores, y a los pies de
San José se muestra un pequeño puchero sobre las trébedes y todo ello a su
vez sobre una pequeña lumbre encendida44. Y en obra de Blasco de Grañén
realizada para Anento el pintor, a la hora de representar el nacimiento, incor-
poró una cantimplora y un brasero encendido interpuestos entre los principales
personajes45.

Y a propósito del retablo de Villarroya del Campo la representación del
nacimiento de la Virgen nos ofrece una deliciosa escena: varias mujeres que lle-
van a Santa Ana diversos alimentos. Una le acerca un cuenco con sopa del que
sobresale la cuchara, y la otra le lleva un plato o fuente con un ave donde se
aprecia un cuchillo –no olvidemos que el uso del tenedor fue un lujo que se
empezó a utilizar muy tardíamente–, mientras la protagonista con un pecho
descubierto se dispone a dar de mamar a la niña que sostiene. A los pies de la
cama situó el pintor a otras dos mujeres, una de las cuales parece estar lavan-
do unos pañales en un barreño, y junto a ellas un brasero muestra los incan-
descentes trozos de carbón que calientan la estancia. Resume esta escena per-
fectamente las atenciones que se proporcionaban a las mujeres tras haber dado
a luz. El mismo tema, una entre tantas otras ocasiones, se plasmó en una tabla
del retablo de Velilla de Jiloca. Su anónimo autor en este caso optó por mate-
rializar el momento en que las mujeres acercan a la recién nacida María hacia
su madre que, al igual que en el caso anterior, muestra uno de sus senos al
descubierto indicando que va a proceder a alimentar a la criatura. En este caso
se reprodujeron algunas piezas de mobiliario, el banco que flanquea la cama,
las telas que cerraban el espacio de la cama y le proporcionaban intimidad, y
otras tales como un taburete o un pequeño mueble, ambos de madera, en
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43 Dalmases, N. «Escudilla. Plato de vajilla», en Signos..., p. 430).

44 Lacarra, M.ª C., «Retablo de la Virgen con el niño», en Joyas..., pp. 97-119.

45 Lacarra, M.ª C., «Retablo mayor de San Blas, de la Virgen de la Misericordia y de Santo Tomás
Becket», en Joyas..., III, pp. 29-53.



cuyos estantes aparecen diversos objetos, recreando así el ambiente de una
estancia de una vivienda burguesa de mediados del siglo XV.

Pero también estaba el mundo de lo espiritual de aquellos hombres y
mujeres que vivieron en una sociedad fuertemente impregnada por la
religión, y no sólo me refiero al hecho de acudir a las iglesias. En algunos
casos las testamentarías precisan que en las casas aragonesas existían imá-
genes religiosas, y así en las últimas voluntades se citan también, por ejem-
plo, la existencia de papeles, en los que se plasmaban temas religiosos, tales
como la Piedad, el Crucificado, la Virgen o cualquier santo, cuya advocación
estaría en relación a la devoción particular de cada familia, quizás incluso a
su profesión, y es posible que también en relación al nombre del dueño de
la casa. Por supuesto, es más que probable que las casas de gentes aco-
modadas dispusieran de algún oratorio privado, y ello nos permite pensar en
que en ellos existirían pequeños retablos.

Y a propósito de la representación de los santos como patronos labo-
rales puede aludirse al tema de los atributos que ostentan y que nos per-
miten identificarlos. Se trata de elementos fundamentales en la iconografía
de dichos santos. Los portan generalmente en sus manos, y a su vez nos
muestran algunos otros objetos que se utilizaban en aquella sociedad
bajomedieval. Cualquier tabla de San Cosme, como la procedente de la
iglesia de San Pedro de Tobed46, nos muestra al santo sujetando en su mano
una redoma propia de su profesión de médico. Pueden citarse muchos
otros casos, pero debo limitarme a unos pocos, tales como el peine de hier-
ro que utilizaban los cardadores que aparece en las representaciones de San
Fabián y de San Blas, el arco y las flechas de San Sebastián, el tarro de per-
fume que lleva Santa María Magdalena como recuerdo de que derramó su
contenido sobre los pies de Cristo o el que llevó al sepulcro con el resto
de las Santas Mujeres, las tenazas que ostenta Santa Apolonia, y un sinfín
de ejemplos más.

Dentro del mundo de las creencias religiosas debo destacar la importancia
de los propios edificios eclesiásticos, por otra parte téngase en cuenta que las
iglesias son las construcciones de la época medieval que en mayor número han
llegado hasta nuestros días. Constituían un elemento fundamental en la vida de
aquellos hombres tanto en el medio rural como en el urbano. Las casas se
agrupaban a su alrededor, y se tenía la sensación, en una sociedad plenamente
cristiana como aquella, que esta ubicación protegía las débiles construcciones
de la villa y a sus habitantes. Se trataba de edificios levantados con materiales
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46 Lacarra, M.ª C., «San Cosme», en Joyas... I, pp. 121-126.



mejores y más sólidos que los empleados en las viviendas de los siglos XII y
XIII, incluso del XIV. Aquellos edificios fueron mucho más que la casa de Dios.
Durante siglos, y mientras el poder concejil no se desarrolló y con orgullo cons-
truyó sus propios edificios, fue el lugar que albergó las reuniones de la comu-
nidad en muchos casos. Y el sacerdote responsable era alguien muy especial
dentro de las mismas porque tenía el control de las conciencias de los conve-
cinos mediante diversos instrumentos coercitivos, tales como la privación de los
sacramentos, e igualmente podía denegar el ser enterrado en lugar sagrado. Un
campesino medieval tenía como obligación contribuir al mantenimiento de la
iglesia y al sustento de la persona que la atendía. Los diezmos y primicias que
abonaban, y que pueden cuantificarse entorno al 11-12% de las rentas
campesinas, se restaban a los escasos ingresos de las masas rurales.

En aquella sociedad hasta el tiempo tenía una dimensión religiosa. Y es que
las campanas de la iglesia marcaron el ritmo diario de trabajo, convocaban al
rezo, señalaban el mediodía con su sonido para la oración del Ángelus, etc. Y
mucho más en el mundo monástico donde cada tres horas el tañido indicaba
los oficios religiosos correspondientes a determinada hora canónica, desde
Maitines hasta Completas. Y el sonido a destiempo de las campanas indicaba
una grave alteración del devenir diario. El trabajo diario se desarrollaba de sol
a sol, y sólo cuando la oscuridad se imponía llegaba el silencio y el descanso.
La semana quedaba marcada por la fiesta del domingo, día dedicado al Señor,
y las innumerables fiestas de guardar establecidas por la Iglesia medieval. La
alimentación diaria se alteraba con ocasión de la obligada abstinencia de los
viernes; los pagos por el disfrute de las tierras cedidas para su explotación por
sus dueños se acordaban para fiestas como la de San Gil o la de San Miguel, y
ello era porque las referencias cronológicas venían marcadas por el santoral
y como testimonio vivo de aquella forma de señalar el tiempo quedan los
refranes: «Por San Blas, la cigüeña verás», «A todo cerdo le llega su San Martín»,
«Lluvia por San Juan, quita vino y no da pan».

Numerosas iglesias románicas, góticas y mudéjares han sobrevivido hasta
nuestros días, y en relación a ellas quiero hacer alguna precisión. Sus advoca-
ciones y las de los numerosos retablos que en ellas se custodian son un ter-
mómetro perfecto para aproximarnos a las devociones de mayor raigambre en
cada momento. En las zonas altoaragonesas una de las que tuvo mayor arraigo
en los siglos XI y XII fue la de San Martín de Tours. Ya el profesor Ubieto plas-
mó en un mapa la localización de las iglesias que tuvieron al apóstol de las
Galias como titular y demostró que se dieron, sobre todo, en las áreas pire-
naicas y a lo largo de las vías recorridas por los miles de peregrinos ultrapire-
naicos que acudieron hasta Compostela. Otro tanto podríamos decir para el
arraigo de otras devociones de santas y santos de procedencia gala, tales como
Santa Fe o San Caprasio. Otra razón para entender su expansión es el gran
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número de gentes que, procedentes de las diversas regiones de Francia, se
instalaron en Aragón desde el último tercio del siglo XI y a lo largo del siglo XII,
al compás de los avances conquistadores de unos reyes estrechamente unidos
a otros gobernantes galos por lazos familiares, de relación feudal y por nexos
religiosos, pues la mayor parte del alto clero, caso de obispos y abades de los
monasterios principales, tenían similar procedencia en aquel lapso concreto de
tiempo. Por otra parte, las diferentes legislaciones que la monarquía ofreció en
su intento de promover la repoblación de sus dominios fueron un gran acicate
para la llegada e instalación de quienes genéricamente fueron llamados francos.
En los siglos del románico hubo una preferencia por la representación de
algunos santos, y de manera destacada la de los mártires, considerados por sus
coetáneos como auténticos héroes.

La vida de una persona también estaba vinculada por muy diversas razones
a los santos. Téngase en cuenta que, al poco de nacer, se le imponía un nom-
bre religioso en el sacramento del bautismo, y éste solía ser habitualmente el
de un apóstol o de un santo. Por otra parte, cuando empezaba a trabajar en un
determinado oficio se acogía a una cofradía o gremio determinado que le vincu-
laba de por vida  al santo protector correspondiente. Los cardadores de lana
rezaban a San Blas o a San Fabián, los perfumistas a Santa María Magdalena,
los orfebres a San Eloy... Añádase a esto que si enfermaba, esperaba la
sanación de su dolencia rezando a determinados santos. Así, cuando se trataba
de afecciones a la garganta se imploraba a San Blas; para las afecciones den-
tales, a Santa Apolonia; y para el mal de ojos, a Santa Lucía. Con frecuencia oía
referencias sobre los santos y sus vidas ejemplares, tanto en los sermones de
sus párrocos como en los poemas populares, donde de forma constante se
recordaban los hechos más sobresalientes de sus vidas y de sus muertes. Y
además  vivía en unas localidades donde se veneraba a unos determinados san-
tos locales. En Zaragoza, destaca el caso de Santa Engracia, pero si men-
cionáramos el caso de la capital oscense habría que hablar obligatoriamente de
San Vicente Mártir, de San Lorenzo y de sus padres. Y una pieza donde se re-
presente a San Victorián de Asán tiene toda la posibilidad de proceder de la
región sobrarbense.

La protección se extendía a los animales, y a la vez se pedía su intercesión
para evitar que ciertos hechos de la naturaleza pudieran acabar con las cose-
chas. En Aragón ya se ha mencionado que el trabajo agrícola fue mayoritario,
por tanto no puede asombrar que haya bastantes imágenes de Santa Bárbara
que era protectora contra las dañinas tormentas, dado que quien realizó su eje-
cución fue herido por un rayo.

Las devociones particulares fueron muy diversas y las motivaciones pueden
variar mucho ya que determinadas circunstancias incrementaban la devoción de un
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santo determinado. De esta manera, las pestes del siglo XIV y sus periódicos rebrotes
marcaron la difusión de algunos fervores religiosos, y en el Aragón de la Baja Edad
Media empezaron a ser habituales los retablos que contienen imágenes de los san-
tos a los que se invocaba cuando llegaban de dichas epidemias. Las imágenes de
San Sebastián y de San Roque, abogados tradicionales contra la peste, se hicieron
habituales en las tablas del siglo XV47. Y otro tanto puede decirse de quienes bus-
caban la salud a través de la intervención de los profesionales de la medicina. Las
pinturas de San Cosme y San Damián tuvieron que ser habituales en los hospitales
de aquellos siglos, puesto que eran invocados contra cualquier tipo de enfermedad,
aunque también es cierto que a lo largo del tiempo se consolidó una cierta espe-
cialización en cuanto a qué santo se rezaba según la enfermedad que se tuviera. 

En relación a esta vertiente espiritual diversas pinturas pueden ilustrarnos
sobre algunos aspectos relacionados con la liturgia y las celebraciones reli-
giosas. Desde los momentos iniciales de la pintura gótica se representaron
sobre diversos soportes los ceremoniales eclesiásticos. Menciono un caso tem-
prano que se refleja con todo detalle en el ya citado Vidal Mayor. Tras la
miniatura inicial, con una representación real, rodeada por cuatro obispos con
sus mitras y báculos, y ocho de sus ricoshombres, la primera de las miniaturas
que hacen relación a un aspecto foral concreto trata de la protección que debía
dispensarse a los edificios sagrados. Como ilustración se nos muestra un edifi-
cio religioso con su torre en la que cuelgan dos campanas y toda una escenifi-
cación de una ceremonia religiosa donde figura un altar con sus manteles y
otros objetos propios de una representación de este tipo: el cáliz, la cruz, una
vela en su candelero, sin faltar las lámparas de aceite que penden del techo. El
sacerdote está revestido, al igual que los acólitos, uno de los cuales sostiene en
alto un abanico ritual. Se completa con diversos religiosos –incluso se distingue
que uno de ellos es un franciscano– que participan en el acto litúrgico con sus
cantos, que leen en un libro de coro sustentado sobre un decorado atril48. Y
desde luego no es la única representación: En el frontal procedente de Chía se
representa un milagro acaecido a San Martín de Tours cuando celebraba misa.
Si observamos la escena percibiremos la riqueza de la indumentaria con la que
aparece revestido el santo, a base de un tejido decorado con unos elementos
ornamentales de gran vistosidad, probablemente de inspiración oriental, que se
repiten en las telas que cubren el altar49. 
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47 Cito como referencia, aunque hay muchas más, el retablo de Santa Ana entre San Sebastián y San
Roque, obra de Miguel Ximénez y su taller de la iglesia parroquial de Santa María de Tauste, estudiado
por M.ª C. Lacarra, en Joyas..., II, pp. 83-97.

48 Vidal Mayor, fol. 9 r

49 Borrás, G., García Guatas, M., La pintura románica en Aragón, Zaragoza, 1978, pp. 400-405. El mis-
mo tema figura en fechas mucho más tardías, y como ejemplo remito al retablo de San Martín, Santa Susana
y San Clemente, obra de Martín Bernat para Daroca y en este caso en el altar apoya además un tríptico.



Muchas otras obras artísticas  nos permiten conocer los objetos que se
disponían en los altares y los ornamentos litúrgicos. Sobre todo, conforme se avan-
za dentro de las fases de la pintura gótica, las obras se completan con muchos más
detalles ambientales. Representaciones como la misa de San Gregorio, por ejem-
plo, nos ilustran bien a las claras para la Baja Edad Media. Este tema es un tema
iconográfico tardío, y prueba de ello es que no figura en la Leyenda Dorada, obra
trascendental, como es bien sabido, para la creación de las «imágenes» de los san-
tos. Refleja la duda de un asistente a una misa dicha por el santo sobre la presen-
cia auténtica de Cristo en la Sagrada Forma, y por la plegaria de dicho papa y uno
de los cuatro padres de la Iglesia latina, Cristo se apareció con su cuerpo marcado
por los estigmas, y generalmente junto a él se dispusieron los instrumentos de su
pasión. Un ejemplo de este tema podemos verlo en el banco del retablo de la igle-
sia de San Miguel de Alfajarín, obra también de Martín Bernat.

Cito como último ejemplo, entre otros más que podrían señalarse, la tabla
de uno de los más conocidos retablos de Daroca, y más en concreto las que
formaron en su día un gran políptico dedicado al milagro de los Sagrados
Corporales. Una de las escenas recoge la misa al aire libre que el sacerdote
darocense Mateo Martínez decía en 1239 en el campamento militar cristiano
durante la conquista del reino taifal de Valencia, y otra más muestra el
momento en que dicho sacerdote procedió a esconder las Sagradas Formas
envueltas en los Corporales, y aun una tercera cuando el sacerdote enseña la
tela ensangrentada. En todas ellas podemos observar el altar de campaña, el
atril que sostiene el misal, en una ocasión abierto y en otra cerrado, los can-
deleros, los manteles de altar y las ricas telas que lo adornaban en su parte
frontal, el paño superior que servía de telón a una talla gótica del
Crucificado50, que nos ilustran sobre cómo se celebraban las ceremonias reli-
giosas durante las campañas militares. Por otra parte, y en relación a este
aspecto, puede citarse un pequeño altar portátil en forma de tríptico que pro-
cede de la iglesia parroquial de San Pedro Apóstol de Tobed, pequeña pieza
que combina pintura y escultura51, y que parece estar relacionado con una
obra propia y particular de algún caballero de la orden militar del Santo
Sepulcro, a quien pertenecía la villa citada. 

La predicación de un santo nos muestra en las pinturas góticas del siglo
XV los púlpitos desde los que se adoctrinaba a las multitudes en el mensaje
cristiano. Unas pocas piezas han sobrevivido de aquellos siglos, y cito como
ejemplos destacados el mudéjar de la iglesia de Santas Justa y Rufina de
Maluenda, o el de fines del siglo XV del Salvador de Ejea. Pero, además,
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50 Lacarra, M.ª C., «Conjunto de tablas con el milagro de los Sagrados Corporales», en El espejo de
nuestra historia, Catálogo de la exposición, Zaragoza, octubre 1991-enero, 1992. pp. 449-450.

51 Lacarra, M.ª C., «Altar de campaña», en Joyas..., I, pp. 131-134.



están los casos de los púlpitos de madera que se representan en los reta-
blos, que existieron pero no han sobrevivido. Así pueden citarse, sin posi-
bilidad de ser exhaustiva la relación, la predicación de San Félix en
¿Ampurias?, y en Gerona (Torralba de Ribota)52, o la de San Prudencio en
Calahorra (catedral de Tarazona)53.

Incluso podemos aproximarnos a las grandes ceremonias que se celebra-
ban en aquel Aragón medieval a fines de la Edad Media. La vistosidad debía
ser una característica general a tenor de las piezas y representaciones que
disponemos. Así deben citarse desde las que hoy en día han sobrevivido, por
ejemplo, las vestimentas sagradas que procedentes de la catedral de Roda de
Isábena se conservan en la actualidad en Lérida. Se trata de unas espectacu-
lares piezas que se utilizaban en los actos religiosos de notable solemnidad.
Especialmente vistosas son las casullas y las capas pluviales, pero también
han sobrevivido algunas dalmáticas. Entre las casullas cabe citar la llamada
de San Vicente con una franja de bordados de la segunda mitad del siglo
XIV54, aunque el soporte y la cenefa que orla la pieza es del siglo XIX, y la de
San Ramón.

Y en cuanto a las vestimentas propias de los diocesanos los pintores del
gótico internacional plasmaron santos que ocuparon la dignidad episcopal y
su entronización dio ocasión para conocer cómo se celebraba esa ceremonia.
Como referencia puede mencionarse el caso del retablo de Anento, obra de
Blasco de Grañen, donde se muestran la de San Blas y la de Santo Tomás
Becket, pero existen muchas más. Debe destacarse que en el Aragón de fines
del último tercio del siglo XV y primeros años del XVI éste fue un tema que se
dio de manera frecuente. Estas obras nos proporcionan la imagen de las
mitras, báculos, reposteros, pero sobre todo las impresionantes capas plu-
viales, vestimenta que servía para proteger de las inclemencias climatológicas
al sacerdote. Las pinturas de maestros como Tomás Giner, Martín Bernat y
otros autores, pero sobre todo el extraordinario Santo Domingo de Silos de
Bartolomé Bermejo (Museo del Prado) nos acercan aquellos hermosos ejem-
plares de capas rematadas por franjas bordadas que, a su vez, nos proporcio-
nan figuras de santos y apóstoles de nuevo con vistosas e imponentes indu-
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52 Lacarra, M.ª C., «Retablo de San Féliz de Gerona», en Joyas..., III, pp. 97-117.

53 Lacarra, M.ª C., «Juan de Leví, pintor al servicio de los Pérez Calvillo en su capilla de la seo de
Tarazona (1403-1308)», en VV.AA, Retablo de Juan de Leví y su restauración, Zaragoza, 1990.

54 Se le denomina de San Vicente porque dicho santo aparece representado en la parte superior del
escapulario delantero. Se completa esta parte con la Coronación de espinas y el beso de Judas: Naval,
A., Patrimonio emigrado, Huesca, 1999, p. 150.



mentarias55. Y a su vez sorprenden los majestuosos tronos en los que se sien-
tan, obras de una riqueza excepcional y una muestra espléndida de la carpin-
tería de la época.

En cuanto al tesoro litúrgico, estaba formado por piezas de gran valor en los
centros religiosos más notables. Pocas piezas de este tipo han sobrevivido en
Aragón a los avatares del tiempo, pero sabemos de la existencia de cálices de
oro y piedras preciosas porque en ocasiones han dejado rastro documental. Y
a propósito de este aspecto puedo mencionar un caso relacionado de nuevo
con San Juan de la Peña. Bien conocidas son las relaciones entre este monas-
terio y la primera dinastía, la de los Ramírez, que gobernó Aragón. Los nexos
que tuvieron fueron intensos, y no puede extrañar que en algunas ocasiones las
piezas litúrgicas de este centro sirvieran para sacar de apuros a la casa reinante.
Dos documentos del rey Ramiro II lo atestiguan. Una vez pasada la dificultad
económica, el soberano procedió a compensar al centro por la pérdida sufrida,
y ello nos ha permitido aproximarnos al conocimiento de los ricos objetos que
se había llevado56. Y desde luego no es el único caso atestiguado en Aragón.

Es hora ya de terminar estas páginas y no me cabe más que volver a insis-
tir que, para profundizar en el conocimiento de éstos y otros muchos temas de
la vida cotidiana y de los aspectos espirituales del Aragón medieval, es nece-
sario aunar esfuerzos con los historiadores del arte para tratar de compaginar
los datos documentales con los objetos y las innumerables imágenes proce-
dentes de la pintura y la escultura que nos han quedado de aquellos siglos.
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55 Cito como ejemplo la tabla de San Agustín y San Lorenzo, obra de Tomás Giner, fechada hacia
1458-1459 que se conserva en el palacio arzobispal de Zaragoza: Lazarra, M.ª C., en El espejo... pp. 509-
510. O la del obispo San Valero entre San Vicente y San Lorenzo, procedente de la iglesia de Santa
María Magdalena de Lécera, trabajo de Martín Bernat estudiado también por la misma autora: La pintu-
ra gótica hispanoflamenca. Bartolomé Bermejo i la seva època, Catálogo de la exposición, Barcelona,
2003, pp. 262-363.

56 1134: Esta es la carta de donación y entrega que hago yo Ramiro, rey por la gracia de Dios, por el
alma de mi padre y de mi madre y del rey Alfonso, mi hermano, y por el perdón de mi pecados y de todos
mis familiares, y por todo aquello que extraje de San Juan, esto es, un cáliz de oro, tasado en 774 mez-
cales de puro oro, y 85 piedras preciosas y una estola y un manipulo, valorado en 17 marcos y fertón de
plata. Un año más tarde, otro documento, en este caso de 1135, recoge otra donación compensatoria del
mismo Ramiro II: Y estas villas mencionadas ofrezco a Dios y a San Juan de la Peña y a Santa María de
Iguacel y a los monjes que en ellas profesan, para que las tengan y posean a perpetuidad, como compen-
sación por aquel cáliz de piedras preciosas y por un jarrón, también de piedras preciosas, que tomé de San
Juan, y por aquella mesa de plata, y sobredorada, que me llevé de Santa María de Iguácel para acuñar mi
moneda de Jaca. Y fue aquella plata pesada en cuarenta marcos y media onza de plata fina.
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Fig. 1. Grupo de peregrinos. Pinturas románicas
de la iglesia de San Juan. Uncastillo (Zaragoza).

Fig. 2. Detalle del calzado de Abel. Capitel de San Juan de la Peña (Huesca).
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Fig. 4. Esenciero musulmán hallado en Albarracín
(Teruel).

Fig. 3. Exposición del cuerpo de Santo Tomás Becket. Tabla del retablo de Anento (Zaragoza).
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Fig. 5. Piezas de vajilla incrustadas en la torre mudéjar de Terrer (Zaragoza).

Fig. 6. Campamento y tiendas de campaña de los Calatravos.
Torre del castillo de Alcañiz (Teruel).
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Fig. 7. Aviso del ángel a San José. 
Capitel de San Juan de la Peña (Huesca).

Fig. 8. Fol. 28 v del Vidal Mayor, versión
romanceada en aragonés del códice In Excelsis
Dei Thesauris. Códice del The J. Paul Getty
Museum de Malibú (California, USA).
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Fig. 9. Adán arando. Capitel de San Juan de la Peña (Huesca).

Fig. 10. Sara elaborando pan. Capitel de Alquézar (Huesca).
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Fig. 11. Ángeles tocando el órgano. Detalle de la tabla central del retablo de la iglesia parroquial
de Velilla de Jiloca (Zaragoza).

Fig. 12. Detalle del trabajo de carpintería. Techumbre de la catedral de Teruel.
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Fig. 13. Anunciación y detalle de San José. Museo de Zaragoza.

Fig. 14. Arquitectura de una ciudad aragonesa. Detalle de la curación del ciego de
nacimiento. Retablo mayor de San Salvador. Ejea de los Caballeros (Zaragoza)
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Fig. 15. Detalle de una calle.
San Martín partiendo su capa con un pobre.

Museo de Zaragoza.

Fig. 16. Detalle de una fuente pública. Presentación de María en el Templo.
Iglesia parroquial de Velilla de Jiloca (Zaragoza).
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Fig. 17. Santa Quiteria, patrona contra la
rabia y la locura. Colegiata de Sta. María

de Alquézar (Huesca). 

Fig. 18. El nacimiento de la Virgen. Retablo de la iglesia
parroquial de Villarroya del Campo (Zaragoza).

Fig. 19. Frontal de Chía (Huesca) dedicado a San Martín de Tours. Sobresalen las escenas
de la misa y la muerte del santo. Museo Nacional de Arte de Cataluña.
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Fig. 20. Vidal Mayor, fol. 9, miniatura que ilustra la legislación
sobre la protección de las iglesias.

Fig. 21. Mujeres trabajando.
Techumbre de la catedral de Teruel.



ANA ISABEL LAPEÑA PAÚL

[ 262 ]

Fig. 22. Anunciación procedente de Cervera de la Cañada
(Zaragoza). Instituto Amatller de Arte Hispánico, Barcelona.

Fig. 23. Tarro de perfume de María Magdalena. Retablo
de San Antonio Abad, Arándiga (Zaragoza).
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Fig. 24. Misa de San Martín de Tours y muerte del santo. Escenas del banco.
Retablo de San Martín, San Silvestre y Santa Susana. Museo de la Colegiata de Daroca (Zaragoza).

Fig. 25. En esta tabla que forma parte del conjunto que representaba el milagro de los Corporales,
h. 1484-1488, puede observarse un altar de campaña. Museo Colegial de Daroca (Zaragoza).
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Fig. 27. Azulejería y mobiliario. Detalle de la escena del nacimiento de la Virgen
en el retablo de Velilla de Jiloca (Zaragoza).

Fig. 26. Adoración de los Reyes Magos. Retablo de la
Iglesia del Salvador de Ejea de los Caballeros
(Zaragoza). Obsérvese en la parte superior derecha la
azuela de carpintero alusiva al trabajo de San José.
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Fig. 29. Puchero puesto sobre trébede, detalle de la escena de la Adoración de los pastores.
Retablo de la Virgen con el Niño. Villarroya del Campo (Zaragoza).

Fig. 28. Detalle de San Cosme. Iglesia de San Pedro de Tobed (Zaragoza).
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Fig. 30. Imponentes vestiduras litúrgicas cubren las figuras de San Agustín y San Lorenzo.
Palacio Arzobispal de Zaragoza.


